
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

 «Un ángel nos ha dejado»: esta es la exclamación que sale espontánea de los corazones mientras 

de la comunidad de Albano nos comunican que, en el reparto San Raffaele, a las 16,15 ha ido al Padre 

nuestra hermana  

COIS MARIA TERESA Sor MARIA ANGELA 

Nacida en Sassari el 4 de octubre de 1929 

  Entró en la Congregación en la casa de Cagliari, el 2 de enero de 1948. Después de algunos 

meses fue trasferida a  Roma para recibir la primera formación pero también para dar un valioso aporte 

en las oficinas del centro apostólico. Luego se dedicó a la difusión en las familias en Massa y en 

Livorno y después regresó a Roma para el noviciado, que concluyó con la primera profesión el 19 de 

marzo de 1951. Después,  durante trece años, el valioso servicio en el Centro apostólico de Roma y en 

1964, por su confianza  y seriedad,  fue  iniciada en las tareas administrativas, primero en Roma y desde 

1976 en Alba. Para mejorar su preparación, en 1976, recibió el diploma de Contador y Perito Comercial. 

En 1981, fue llamada a aceptar con espíritu de fe y de obediencia la invitación de la superiora 

general a transferirse a la delegación de Albano para prestar ayuda en las oficinas administrativas del 

Hospital “Regina Apostolorum”. Era una propuesta no fácil que supo aceptar con gran disponibilidad. 

En 1990 escribía: «Cuando me han pedido de venir a Albano porque era necesario, he dicho sí con toda 

la generosidad de la que era capaz en aquel momento, porque estaba convencida que el amor a Dios 

debe ser manifestado concretamente y demostrado con los hechos. Confieso que he sentido gran alegría 

y paz, a pesar de las dificultades y los momento de sufrimiento, también grandes. Esta paz la 

experimento cada día. Estoy contenta de dar mi aporte y espero sea constructivo, aunque pequeño». 

Transcurrió en esta comunidad los últimos treintaicinco años de vida, irradiando bondad, paz y 

comunión. En el servicio de economato era atenta y precisa, siempre preocupada de difundir armonía y 

benevolencia, siempre pronta a donar el tiempo “fuera de horario”, siempre positiva, capaz de leer cada 

situación a la luz de la fe. 

En Albano, por cinco años desempeñó el mandato de consejera de delegación y por otros quince 

años el de ecónoma de delegación. Era plenamente inserida en la vida comunitaria, difundiendo entre las 

hermanas mucha bondad. Para todas era un modelo de observancia, siempre presente a los tiempos de 

oración, a los encuentros comunitarios, a la preparación de las fiestas y de las demás celebraciones. Sor 

Angela no hablaba mucho, pero plena de dedición y sentido de responsabilidad, era uno de los 

corazones pulsantes de la comunidad: sus ojos luminosos narraban el amor a la vocación paulina, al 

Instituto, a cada hermana; de sus labios salían solamente palabras de aliento, de gratitud y de 

benevolencia. 

En el 2010, fue nombrada ecónoma de la comunidad, mientras siguió prestando ayuda, hasta el 

2013, en la administración del hospital. Los colaboradores laicos que había podido saludarla algún 

tiempo atrás, la recuerdan con gran estima, respeto y simpatía. 

Desde aproximadamente tres años, ha tenido que retirarse en el reparto San Raffele porque la salud 

era cada vez más débil a causa del Parkinson que en estos últimos tiempos le ha bloqueado los músculos 

de la deglución por lo que tenía dificultad de comer. 

Se ha consumado como una vela y el perfume de su vida sube ahora al Padre como incienso, como 

alabanza e intercesión por la salvación de muchos. Algunos días atrás, a las hermanas que la visitaban, 

les aseguraba su oración cotidiana y les decía: «A todas las tengo en mi cáliz virtual».  

Todas nos sentimos en el cáliz de su vida, mientras este domingo XIV del Tiempo Ordinario, Sor 

Angela ha sido invitada a «brillar de alegría», a «nutrirse de las consolaciones de Dios», a «sumergirse 

en el río de paz de la Jerusalén nueva».  

Con afecto. 

Sor Anna Maria Parenzan 

Superiora general 

Roma, 3 de julio de 2016 


